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OPINIÓN

ES de suponer que a cual-
quier persona le satisface
más haber obtenido su

duradera condición de difunto
en un bombardeo selectivo que
en virtud de una bala perdida o
bien de un error de los suyos,
que no sabían que era de los
nuestros. Eso que llaman vícti-
mas del fuego amigo, como si el
fuego tuviera amistades.

Ha caído Al Zarqaui en una
casa de Baquba que fue atacada
por aviones F-16. Era el brazo
derecho de Bin Laden y su cabe-
za tenía el mismo precio que la
de su invisible jefe. Se le consi-
deraba el terrorista más buscado
de Irak, lo que tiene mucho mé-
rito, ya que se busca a muchos.
Se había hecho notorio, entre
otras cosas, porque degollaba a
sus enemigos por Internet con
notable pericia.

Ahora se exhibe su cadáver,
aunque no de cuerpo entero. Só-
lo el busto. El terrorista ha que-
dado tan bien que le han puesto
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un marco a su retrato para exhi-
birlo.

En general, los muertos son
muy fotogénicos. Lo que ocurre
es que nunca parece que estén
dormidos, como suele decirse.
Parece lo que es: que están
muertos. César González-Ruano
me decía, a la salida del velatorio
de un amigo común: «¿tú te has
dado cuenta de que los muertos
tienen cara de preocupados?».

Eso de acicalar cadáveres lle-
gó al máximo con la momia de
Lenin. Al ‘Che’ Guevara le corta-
ron las manos. Don Corleone, en
la película ‘El Padrino’, se gasta
un dineral en dejar a su ametra-
llado hijo en inmejorables con-
diciones para asistir a un cóctel.
En tierras de Castilla existía has-
ta hace poco el oficio de ‘afeita-
muertos’.

Lo extraño del caso de Al Zar-
qaui es que hayan enmarcado su
carné de identidad. Con paspar-
tú y todo.

E N C L A V E D E H U M O R Ramón
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La foto del 10 de junio
FRANCISCO JOSÉ ALCARAZ/EL MUNDO

Desde la AVT pretendemos exigir que se conozca toda la verdad sobre lo
acontecido el 11 de marzo de 2004, así como mostrar nuestro rechazo a
cualquier tipo de negociación y cesión ante los asesinos de ETA (...). La
política de Zapatero desde que llegó al poder se ha orientado en sentido
contrario, debilitando la unidad de los demócratas contra el terrorismo
(...). Sólo un acto multitudinario hoy hará comprender al Gobierno cuál
es el verdadero sentir de la ciudadanía sobre el terrorismo (...).

C O N F I D E N C I A L

Ofrenda malagueña en la catedral
El arzobispo de Pamplona, Fernando Sebastián, oficiará ma-
ñana domingo a las 17.30 horas en la catedral una misa para
los peregrinos de la Hermandad de Santa María de la Vic-
toria, patrona de Málaga, que este fin de semana visitan
Pamplona. Durante el acto religioso los feligreses realizarán
una ofrenda floral a Santa María la Real.
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NUNCA como hasta ahora
han florecido los negocios
de la seguridad: vigilantes

jurados, videoporteros, cursos de
autodefensa, sistemas de alarma,
máscaras antigás, botiquines do-
tados de todos los primeros auxi-
lios. Los presupuestos de los esta-
dos y las empresas reservan un
creciente cupo para los gastos de
protección de personas y bienes.
Y casi diariamente las noticias lla-
man a rebato frente un nuevo pe-
ligro que se cierne sobre nuestra
vida cotidiana, llámese antenas
de telefonía móvil o asaltos de
bandas violentas en chalés. El
miedo derivado de la sensación
de desvalimiento viene creciendo
en el mundo moderno desde hace
unos cuantos años, tal vez porque
el progreso de la era contemporá-
nea comporta el tributo de una in-
seguridad acechante a la vuelta de
cualquier esquina. Los peligros
son nuevos, pero sobre todo es
nueva la respuesta: angustia, des-
concierto, sensación de contin-
gencia y desamparo cósmico, sin-
sentido de la utopía de libertad
hacia la que creíamos avanzar. El
nuevo modelo de individuo que
se está forjando ya no es el ciuda-
dano que asocia bienestar con
autonomía, sino el súbdito timo-
rato que sólo quiere vivir sin so-
bresaltos y reclama de sus seño-
res (el poder político, la ciencia,
los servicios públicos, sus padres
o los jefes) una tutela proteccio-
nista. El instinto de conservación
es un buen compañero, pero un
pésimo guía de viaje. De él no
puede esperarse ni el compromi-
so moral, ni el arrojo afectivo, ni la
apertura intelectual. El camino
por el que nos conduce es el de la
sumisión pusilánime y pasiva, in-
capaz de forjarse metas de supe-
ración o entrega. Por buscar la se-
guridad exterior, perdemos segu-
ridad en nosotros mismos puesto
que ésta sólo crece y se alimenta
del ejercicio de la propia libertad.
Cuanto mayores y más sólidos se-
an los parapetos que levantemos
a nuestro alrededor para hacer-
nos inmunes, más devaluado
quedará el bien que creemos es-
tar protegiendo. Triste escena de
futuro, la que nos pinta enclaus-
trados en un búnker inexpugna-
ble deambulando con la mirada
perdida por el triste círculo de
nuestro empequeñecimiento.

INSEGUROS

L A V E N T A N A
José María Romera

E L P E R I S C O P I O
Manuel Alcántara

sentarnos y esperar a que otros decidan. Va-
mos a intervenir en los ejes del debate y nos
manifestaremos cuando sea necesario acer-
ca de lo que más conviene a Navarra. Lo que
sí tenemos claro es que vivimos en una tierra
próspera, cuyos indicadores de bienestar se
encuentran entre los más destacados de Es-
paña y Europa. Esta situación es resultado del
esfuerzo de todos y del buen sentido de quie-
nes nos han gobernado. Al margen de que no
tengamos que caer en la autocomplacencia,
hay que pensar si lo más inteligente es que
continuemos por esta senda o si, por el con-

trario, debemos tomar
rumbos más inciertos.

Navarra ha podido
alcanzar su bienestar
porque en nuestro país
llevamos treinta años de
democracia. Después
de etapas poco afortu-
nadas, hemos sabido ar-
ticular un espacio de
convivencia válido para
todos. Qué poca pacien-
cia y memoria tienen los

que creen que este período ya se ha agotado.
La estabilidad de España todavía es cosa de
ayer y mejor no olvidarlo. Y luego está la pro-
pia experiencia europea. Cincuenta años
después de sufrir la Segunda Guerra Mun-
dial, formamos parte de una entidad política,
Europa, que constituye la sana envidia del
mundo civilizado. La fuerza de la Unión ha
consolidado la democracia y ha acabado con
los regímenes fascistas y comunistas. Europa
nos abre un espacio de libertades y prosperi-
dad comunes, al que hacemos un flaco favor
con barreras localistas y diferencias artificia-
les. Los navarros, como europeos, también
hemos de preguntarnos qué destino quere-
mos.

Javier Troyas Bermejo es presidente de Institución
Futuro

H
ACE unos días comenzó el ciclo
de conferencias de Institución
Futuro Las Comunidades del Siglo
XXI en libertad. Con él deseamos
impulsar la reflexión sobre el pre-

sente y el futuro de Navarra y España, dentro
del marco de la Unión Europea. Queremos
averiguar cuál es el marco más idóneo para
nuestra convivencia, después de más de vein-
ticinco años de democracia y prosperidad y
ante los retos de la globalización.

En medio del debate sobre la reforma auto-
nómica y a raíz de la posible disolución de ETA,
Navarra se encuentra en una posición difícil.
Por un lado, hemos de analizar si nos conviene
introducir cambios en nuestro régimen foral,
que hasta la fecha ha sido garantía de desarro-
llo. Por otro lado, y por desgracia, vemos que
Navarra parece llamada a ser el último cautivo
del terrorismo puesto que, según dicen, su
canje puede ser uno de los factores determi-
nantes de la desaparición de los terroristas.
Con ello, hay quien aboca a los navarros a un
destino que la mayoría no desea: perder su
situación actual de Comunidad diferenciada e
independiente.

La situación es preocupante, sobre todo
porque la clase política está muy lejos del con-
senso que debe presidir en las cuestiones de
Estado. Unos políticos exigen, sin éxito, que se
garantice el actual statu quo de Navarra antes
de iniciar ninguna negociación. Otros afirman
que no tenemos que preocuparnos, que nues-
tra Comunidad foral no está encima de ningu-
na mesa de negociación. Otros líderes, incluso
de otras Comunidades, nos dicen que no de-
bemos tener ningún miedo. Que seremos los
navarros quienes decidamos nuestro futuro,
pero ¿libremente? ¿sin otras consecuencias?
¿para decidir lo que hoy ya somos? Otros gru-
pos, sin embargo, señalan que sin hablar de
Navarra es imposible que ETA desaparezca.

Como ciudadanos navarros, nos encontra-
mos ante un panorama inquietante. En Insti-
tución Futuro pensamos que no podemos

UN FUTURO DE
NAVARRA EN LIBERTAD

Javier
Troyas


